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Introducción 

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – Instrucción, información, cultura y también circulación y construcción de saber y conocimientos, son factores determinantes para los destinos del individuo y de los pueblos, y para el crecimiento que deriva de ellos en términos sociales, económicos y políticos. Todo hombre tiene el derecho al conocimiento, pero es importante que cada uno sea consciente de este derecho y de las responsabilidades que están vinculadas con él. Entre sus compromisos, la Iglesia católica trabaja en el campo del conocimiento también para estimular la idea de responsabilidad en el individuo, y ha llevado a cabo a lo largo de los siglos un papel fundamental para el nacimiento de muchas de las más antiguas universidades, además de ser mediadora en el diálogo entre las religiones y las culturas. 

Por esta razón, ha sido considerado importante elaborar una serie de dossiers sobre las universidades católicas en el mundo, profundizando en temas particulares según la región y/o el continente (África, Asia y Oceanía, América Latina, América del Norte, Europa). El objetivo es estudiar y representar la red en las diversas áreas y continentes, así como analizar y comprender el papel activo de las instituciones, sin dejar de lado las urgencias y las necesidades presentes en el territorio. 

Este primer dossier constituye una introducción general a las universidades y a las facultades católicas y eclesiásticas presentes en todo el mundo, con una panorámica sobre las normas y los dicasterios que las regulan, sobre el organismo oficial que reúne a las universidades católicas desde 1948 (FIUC, Federación internacional de Universidades Católicas), y sobre las organizaciones presentes en las regiones y/o continentes particulares.

Las universidades católicas en el mundo

La Iglesia ha jugado a lo largo de los siglos un rol muy importante en el nacimiento y la creación de las Universidades, instituyendo la mayor parte de los más antiguos ateneos, la responsabilidad de los cuales ha confiado a la Congregación para la Educación Católica. El origen lejano de este dicasterio se remonta a las Comisiones especiales instituidas por el Estado Pontificio para vigilar a las Universidades de Roma. La primera es de 1431, con Eugenio IV, pero hubo diversas sucesivamente hasta la disolución del Estado Pontificio en 1870, cuando la Congregación comenzó a ejercer su autoridad sobre las Universidades e Institutos católicos franceses y luego también sobre los pontificios en Roma.

Al respecto es importante la reforma de Benedicto XV, de 1915, con la cual es asignada a la Congregación la nueva responsabilidad sobre los Seminarios, puesta al primer lugar entre sus competencias. Sucesivamente, con la Constitución Apostólica Regimini Ecclesiae Universae de 1968, con la que Paolo VI reformó la Curia Romana después del Concilio Vaticano II, además de los Seminarios (primera Oficina), y Universidades y Facultades (segunda Oficina), para la Congregación fue instituida la tercera Oficina destinada a las escuelas católicas. En todo caso, aquella relativa a las Universidades y a los estudios superiores en general, no es sólo la competencia más antigua, sino que es la única que tiene carácter de exclusividad en el ámbito de la Curia Romana.

Con la reciente reforma de la Curia querida por Juan Pablo II, y la relativa Constitución Apostólica Pastor Bonus, fueron confirmadas las competencias mencionadas, con las que la Congregación se compromete específicamente a trabajar:

a) para que haya un número suficiente de instituciones, convenientemente distribuidas en las diversas partes del mundo;

b) para que conserven fielmente la propia identidad y misión. 

Es importante observar que el derecho canónica realiza una precisa distinción entre las Universidades y Facultades eclesiásticas, instituidas según la Constitución Apostólica de 1979 “Sapientia christiana”, y las Universidades católicas, instituidas según la Constitución Apostólica de 1990 “Ex Corde Ecclesiae”. En los dossiers sucesivos sobre las regiones particulares y/o continentes serán considerados detalles e informaciones sobre muchas de las más importantes instituciones académicas escogidas entre Universidades y Facultades eclesiásticas, y Universidades católicas. No se podrá hacer un elenco de todas las Universidades e Institutos de estudios superiores (divididos en afiliados, agregados e incorporados), sin embargo, datos completos y actualizados sobre todas las instituciones presentes en el mundo están disponibles en el INDEX, Editio 2005 – “Universitates et alia Instituta Studiorum Superiorum Ecclesiae Catholicae”, una publicación de la Congregación para la Educación Católica. De los datos disponibles en la publicación, resulta que en el 2005 el total de instituciones en el mundo era 1861, entre Universidades y otros Institutos de estudios superiores, incluidos los Seminarios, con la siguiente subdivisión por regiones y/o continentes:

· 110 en África

· 611 en Asia

· 19 en Oceanía

· 322 en América del Norte

· 25 en América Central 

· 229 en América del Sur

· 545 en Europa

Universidades y Facultades Eclesiásticas

Las normas y principios que reglamentan a las Universidades y Facultades Eclesiásticas, desde el acto de su institución hasta la creación de facultades, departamentos, centros de estudio e investigación, y todo lo que se refiere a los espacios destinados a la formación y a la educación, están contenidos en la Constitución Apostólica “Sapientia Christiana”, promulgada por Juan Pablo II el 29 de abril de 1979. Esta Constitución evidencia como el ambiente cultural ejercita un influjo sobre el modo de pensar y de actuar de los hombres, razón por la cual no debe existir una separación entre la Iglesia y la cultura, o entre la fe y la cultura, para que la Iglesia de Cristo “al promover la cultura humana” cumpla “su propia misión evangelizadora”. En su acción de promoción de la cultura, la Iglesia, afirma la Constitución, ha siempre promovido tanto la cultura eclesiástica cuanto la cultura profana, trabajando desde el medioevo en la construcción de libres espacios de formación superior, como las universidades. También con el Concilio Vaticano II se afirma que “la Iglesia católica sigue con mucha atención estas escuelas de grado superior”, y la invitación a que las Universidades Católicas sean “convenientemente distribuidas en todas las partes de la tierra” para que en ellas “los alumnos puedan formarse como hombres de auténtico prestigio por su doctrina, preparados para desempeñar las funciones más importantes en la sociedad y atestiguar en el mundo su propia fe”.

Las Facultades y Universidades eclesiásticas son aquellas instituciones que se ocupan más específicamente de la Revelación cristiana y de las disciplinas a ella vinculadas, y por esta razón se relacionan más estrechamente con la misión evangelizadora, preparando también a los aspirantes al ministerio sacerdotal y a la enseñanza de las ciencias sagradas. Las Conferencias Episcopales en todo el mundo tienen la tarea de promover la creación y el progreso de estas Facultades, porque “las Universidades y las Facultades eclesiásticas están constituidas para la edificación de la Iglesia y el bien de los fieles: lo cual han de tener siempre presente como criterio de su importante labor”. Así lo recuerda la Constitución Apostólica que promueve su espíritu, ilustra su misión y las reglamenta. 

En lo que se refiere a los orígenes y las necesidades de una nueva Constitución sobre el tema, podemos recordar que fue primero el mismo Concilio Vaticano II que estableció que las leyes que regulan a las Facultades eclesiásticas fuesen objeto de revisión periódica, para responder en modo adecuado a las exigencias siempre nuevas de los tiempos, sin descuidar la creciente atención dada a las ciencias teológicas por parte de laicos estudiosos de las religiones, además de los religiosos o aspirantes al ministerio sacerdotal. A esto se añade la evolución de los métodos pedagógicos y didácticos, y una necesaria adaptación de los criterios de ordenamiento de los estudios. Dada la presencia de tantas universidades eclesiásticas en el mundo, para una mayor uniformidad de respuesta a las exigencias particulares, la Congregación para la Educación Católica, por mandato del Papa Pablo VI, consultó ante todo a las mismas Universidades y Facultades eclesiásticas, así como a los dicasterios de la Curia Romana y otros entes interesados, constituyendo con estas premisas una comisión de expertos. Bajo la dirección de la misma Congregación, la comisión instituida por Pablo VI revisó atentamente la legislación sobre los estudios académicos eclesiásticos, divulgando después las nuevas normas recogidas en la Constitución Apostólica “Sapientia Christiana” bajo el il pontificado de Juan Pablo II.

Universidades Católicas

“Nacida del corazón de la Iglesia, la Universidad Católica se inserta en el curso de la tradición que remonta al origen mismo de la Universidad como institución, y se ha revelado siempre como un centro incomparable de creatividad y de irradiación del saber para el bien de la humanidad. Por su vocación la Universitas magistrorum et scholarium se consagra a la investigación, a la enseñanza y a la formación de los estudiantes, libremente reunidos con sus maestros animados todos por el mismo amor del saber. Ella comparte con todas las demás Universidades aquel gaudium de veritate, tan caro a San Agustín, esto es, el gozo de buscar la verdad, de descubrirla y de comunicarla (San Agustín, Confes., X, XXIII, 33: «La vida feliz es, pues, gozo de la verdad, porque éste es un gozo de ti, que eres la verdad, ¡oh Dios mio, luz mia, salud de mi rostro, Dios mio!»: PL 32, 793-794. Cf. Santo Tomás de Aquino, De Malo, IX, 1: «Es, en efecto, natural al hombre aspirar al conocimiento de la verdad») en todos los campos del conocimiento. Su tarea privilegiada es la de «unificar existencialmente en el trabajo intelectual dos órdenes de realidades que muy a menudo se tiende a oponer como si fuesen antitéticas: la búsqueda de la verdad y la certeza de conocer ya la fuente de la verdad»”.

Con estas palabras se abre la Constitución Apostólica “Ex Corde Ecclesiae”, emanada por Juan Pablo II el 15 de agosto de 1990; el Pontífice aquí sigue explicando el por qué de esta Constitución para las Universidades católicas y las Instituciones católicas de enseñanza superior, una especie de Magna Charta enriquecida por la experiencia secular de la Iglesia en la instrucción universitaria. La Constitución explica que en un mundo “caracterizado por unos progresos tan rápidos en la ciencia y en la tecnología, las tareas de la Universidad Católica asumen una importancia y una urgencia cada vez mayores. De hecho, los descubrimientos científicos y tecnológicos, si por una parte conllevan un enorme crecimiento económico e industrial, por otra imponen ineludiblemente la necesaria correspondiente búsqueda del significado, con el fin de garantizar que los nuevos descubrimientos sean usados para el auténtico bien de cada persona y del conjunto de la sociedad humana. Si es responsabilidad de toda Universidad buscar este significado, la Universidad Católica está llamada de modo especial a responder a esta exigencia; su inspiración cristiana le permite incluir en su búsqueda, la dimensión moral, espiritual y religiosa, y valorar las conquistas de la ciencia y de la tecnología en la perspectiva total de la persona humana”.

La misión de los ateneos católicos debe promover el encuentro de las culturas con el desarrollo de las ciencias, buscando – a través de la enseñanza y la investigación – aquello que de más precioso existe en la cultura, para “encontrar de un modo adecuado a los tiempos modernos los tesoros antiguos y nuevos de la cultura, «nova et vetera», según la palabra de Jesús (Mt 13,52)”. La Constitución insiste en la tutela de los derechos y de la libertad de estas Instituciones en la sociedad civil, alentando a un apoyo económico donde haya mayor necesidad, con el deseo de que “estas disposiciones, fundadas en la enseñanza del Concilio Vaticano II y en las normas del Código de Derecho Canónico, permitan a las Universidades Católicas y a los demás Institutos de Estudios Superiores cumplir su imprescindible misión en el nuevo Adviento de gracia que se abre con el nuevo Milenio”. 

Antes de hacer un elenco de las normas a las que deben responder las instituciones católicas, hay una primera parte de esta Constitución en la que son especificadas la identidad y la misión de las Universidades y de los Institutos católicos de estudios superiores. En esta sección, a propósito de la identidad de las instituciones católicas, se especifica que “la Universidad Católica, en cuanto Universidad, es una comunidad académica, que, de modo riguroso y crítico, contribuye a la tutela y desarrollo de la dignidad humana y de la herencia cultural mediante la investigación, la enseñanza y los diversos servicios ofrecidos a las comunidades locales, nacionales e internacionales”. Sin embargo, se especifica que por cultura se entiende un ámbito que se asocia a una doble dimensión: “la humanística y la socio-histórica”, evidenciando como no se pueda separar el contenido del tiempo y del lugar en el que se desarrolla, teniendo en cuenta el mensaje cristiano. Los fundamentos de la enseñanza son así: a) la consecución de una integración del saber; b) el diálogo entre fe y razón; c) una preocupación ética y d) una perspectiva teológica. Fundamentos a los que se vincula la actividad de docentes y del personal administrativo, reconociendo el papel fundamental desarrollado en estas instituciones también por laicos y académicos pertenecientes a otras Iglesias, a otras comunidades eclesiales y religiones, o quien no profesa ningún credo religioso, o todos aquellos hombres y mujeres que “contribuyen con su formación y su experiencia al progreso de las diversas disciplinas académicas o al desarrollo de otras tareas universitarias”.

En lo que se refiere a la misión fundamental de las Universidades Católicas, ella consiste en una “constante búsqueda de la verdad mediante la investigación, la conservación y la comunicación del saber para el bien de la sociedad. La Universidad Católica participa en esta misión aportando sus características específicas y su finalidad”. Otro punto particularmente significativo es el diálogo entre las culturas, del cual las instituciones católicas deben hacerse cargo, en el deber de dirigir una atención adecuada a las varias tradiciones culturales existentes dentro de la Iglesia, para “promover un constante y provechoso diálogo entre el Evangelio y la sociedad actual. Entre los criterios que determinan el valor de una cultura, están, en primer lugar, el significado de la persona humana, su libertad, su dignidad, su sentido de la responsabilidad y su apertura a la trascendencia”.

La Federación internacional de las Universidades Católicas (FIUC). 

En 1924 la Universidad Católica del Sagrado Corazón de Milán y la Universidad Católica de Nimega, en Holanda, dieron los primeros pasos para reunir a las Universidades católicas en una federación, con el objetivo de afrontar cuestiones específicas de interés común. El año siguiente, los representantes de catorce ateneos se reunieron en un encuentro en el Institut Catholique de Paris y, en 1927, se publicó el primer Anuario de las universidades católicas. Sin embargo, recién después de la Segunda Guerra Mundial, en 1948, un decreto de la Santa Sede instituyó formalmente la entonces Fœderatio Universitatum Catholicarum, reconocida un año después por el Papa Pío XII. La denominación actual de Federación Internacional de Universidades Católicas (FIUC, Fédération Internationale des Universités Catholiques) es de 1965. En 1967 la FIUC fue reconocida oficialmente por la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO, United Nations Educational, Scientific and Cultural Organization) convirtiéndose en un organismo no gubernamental con estatus de miembro consultor ante la UNESCO en París y el Consejo de Europa en Estrasburgo. Además de trabajar activamente con otras instituciones universitarias a nivel nacional, regional e internacional, siempre con el estatuto de miembro consultor, la FIUC mantiene una representación activa ante las Naciones Unidas en New York, el Consejo económico y social (ECOSOC) en Viena, la Comisión para los Derechos Humanos en Ginebra y el Centro Católico Internacional para la UNESCO. 

Cada universidad católica es única porque sus raíces se hunden en la cultura del país y de la región en la que se encuentra. Éste es el espíritu de la Federación. Cada institución tiene su propia historia así como sus propios problemas, modos de actuar y objetivos particulares a través de los cuales perfila su propio espacio en el campo de la instrucción, de la investigación y del servicio, honorando los compromisos asumidos en el ámbito cultural, social y espiritual de cada país. La diversidad no es sólo una riqueza sino el fundamento mismo de la Federación. Como se puede leer en la página internet de la FIUC, la organización es “una casa común construida con todos los materiales del mundo”. Es por eso que también personas de otras religiones, o que no profesan algún credo, participan de los distintos proyectos de investigación y en los programas de intercambio en el ámbito de estas universidades. Los Grupos sectoriales y los Grupos regionales son parte integrante de la estructura de la federación. Los Grupos sectoriales —formados por facultades, departamentos, institutos y escuelas de las universidades miembro que comparten disciplinas científicas o campos de estudio, enseñaza e investigación— reúnen teólogos, filósofos, economistas, politólogos, agrónomos, especialistas en ciencias médicas, de la comunicación, de la familia y del ambiente que trabajan tanto para la consolidación, el desarrollo y la difusión de sus ciencias como en la realización entre sus miembros de los objetivos académicos, éticos y espirituales de la Federación. Los Grupos regionales reúnen institutos y ateneos en base al área geográfica a la que pertenecen y con la cual mantienen fuertes lazos culturales y geográficos. Los Grupos regionales son: Federación de las Universidades Católicas Europeas (FUCE), Asociación de las Universidades e de los Institutos Católicos de África y Madagascar (ASUNICAM/ACUHIAM), la Asociación de las Universidades y de los Colegios Católicos del Este y del Sudeste Asiático (ASEACCU), Organización de las Universidades Católicas de América Latina (ODUCAL), Asociación de las Universidades y Colegios Católicos de Norteamérica (ACCU) y la Xavier Board of Higher Education en India. 

La FIUC está constituida por más de 200 universidades e instituciones católicas y eclesiales presentes en todos los continentes. Sus textos de referencia con las Constituciones Apostólicas promulgadas por el Papa Juan Pablo II, “Sapientia Christiana” de 1979, para las universidades y facultades eclesiásticas, y la “Ex Corde Ecclesiae” de 1990 para las universidades católicas. 

Entre los órganos de la FIUC se encuentra el Centro de coordinación para las investigaciones (CCR, Centre for the Coordination of Research) que ofrece orientaciones e información, así como acceso a una red mundial de expertos y a un amplio espacio de expresión y reflexión, alentando la investigación según un espíritu de cooperación internacional entre las universidades. En particular, el rol del Centro consiste en coordinar, desde un punto de vista científico, estratégico y administrativo, las actividades conjuntas aprobadas por las distintas instituciones académicas. Como le informó a la Agencia Fides el responsable científico, Prof. Pedro Nel Medina Varón, los proyectos del Centro pueden abarcar temas culturales, sociales o educativos, inspirados en la misión de la Federación y según sus prioridades estratégicas, con el objetivo de contribuir a una mayor comprensión de los desafíos del mundo contemporáneo, tanto de la sociedad como de la Iglesia. 

Entre los campos de investigación se pueden mencionar:

· Estudios culturales 

· Estudios filosóficos 

· Estudios religiosos

· Estudios sociales

· Ciencias experimentales

· Ética

El prof. Medina señalo que muchos de estos proyectos de investigación son por lo general inter-universitarios e involucran instituciones de diversos continentes. Recordó algunos ejemplos significativos en el campo de los estudios sociales:

Una mirada a la población de refugiados (América – Asia). 

El proyecto se ocupa de formar agentes locales que ayuden a la reintegración de la población de refugiados y a investigar a fondo las causas y las consecuencias de este fenómeno en los distintos continentes. En general el CCR busca crear instrumentos de investigación científica cuyos resultados puedan ser integrados con trabajos que ya se están realizando y, constituir así sobre el tema, una red católica inter-universitaria. La acción científica desarrollada por el proyecto se centra en la elaboración de una serie de estudios locales sobre la población de prófugos, estableciendo contactos con las instituciones locales para hacer sinergia en situaciones particularmente problemáticas. 

Las instituciones que contribuyen al proyecto se encuentran en América Latina, Asia y Medio Oriente. 



En América Latina participan:

· Colombia - Fundación Universitaria Luis Amigo, Universidad de San Buenaventura, Universidad Santo Tomas
· Republica Dominicana - Pontificia Universidad Católica Madre y Maestra
· Honduras - Universidad Católica de Honduras "Nuestra Señora de la Paz"
· Haití - Université Notre Dame d'Haïti  

En Asia y Medio Oriente participan:

· Tailandia.- Assumption University 

· Filipinas - De La Salle University System  

· India - Shelter Don Bosco, Stella Maris College
· Líbano - Université Saint-Joseph   

La universidad y el uso/abuso de las drogas (América – Asia)

Los objetivos de este proyecto son: Realizar un estudio sobre el consumo de las drogas y distribuir en las comunidades interesadas los resultados obtenidos; identificar las necesidades, problemas y oportunidades en cada caso específico, con la intención de mejorar los servicios que se ofrecen; evaluar los recursos y los medios disponibles existentes y potenciales; y, finalmente, identificar las prioridades así como formular estrategias de acción. 

Las instituciones que participan en el proyecto se encuentran en América Latina, Asia y Medios Oriente. 



En América Latina participan:

· Brasil – Universidade Santa Ursula

· Chile –Universidad Católica Cardenal Raúl Silva Henríquez
· Colombia - Universidad de San Buenaventura 

· Argentina - Asociación Civil Intercambios 

· Ecuador - Pontificia Universidad Católica del Ecuador
En Asia y Medio Oriente participan:

· Indonesia - Atma Jaya Catholic University   

· Tailandia -  Assumption University

· Filipinas – University of Santo Tomas

· India - Stella Maris College
· Líbano - Université Saint-Joseph   

La red universitaria católica en el mundo: identidad y misión según S.E.R. Mons. Claudio Maria Celli

Del 22 al 24 de mayo de 2008 se celebró en la sede de la Pontificia Universidad Urbaniana de Roma un Congreso organizado por el Pontificio Consejo para las Comunicaciones Sociales con el título “Identidad y misión de una facultad de comunicación en las universidades católicas”. El importante evento reunió en Roma a los representantes de 45 universidades de todos los continentes. El Arzobispo Claudio Maria Celli, Presidente del Pontificio Consejo para las Comunicaciones Sociales, recordó en esa ocasión que el objetivo del encuentro era explicar cómo se manifiesta la identidad católica en los estudios universitarios y en particular en las facultades de comunicación, y en que cosa se diferencian de una Facultad laica. 

Junto a las competencias técnicas, recordó Mons. Celli, se debe buscar “la función y el valor de cada comunicación en relación a la antropología”. Las reuniones fueron un momento de escucha recíproca y se buscó potenciar las relaciones de los ateneos en todo el mundo. Es tarea del Pontificio Consejo sostener y adecuar la acción de la Iglesia y de las universidades católicas en la teoría y en la práctica de las comunicaciones. El Congreso constituyó un momento importante de reflexión sobre estos temas, así como de los programas de comunicaciones en las universidades católicas. Con la conciencia de que el criterio de una Facultad católica de comunicaciones cambia de país a país según el contexto social, económico, político y legislativo en el que trabaja, las discusiones han tenido en cuenta distintos parámetros como las variables demográficas de los católicos presentes en cada país o los distintos perfiles de los estudiantes y de las facultades en base a las confesiones religiosas. 

El 23 de mayo el Papa Benedicto XVI recibió en audiencia a los participantes del Congreso y en el mensaje de bienvenida quiso destacar que “Las distintas formas de comunicación —diálogo, oración, enseñanza, testimonio, proclamación— y sus diversos instrumentos —prensa, electrónica, artes visuales, música, voz, gestos y contacto— son manifestaciones de la naturaleza fundamental de la persona humana”.  El Papa recordó también a los participantes el rol de las comunicaciones y de la enseñanza en la creación de relaciones auténticas y en la consolidación de la comunidad, permitiendo “a los seres humanos madurar en conocimiento, sabiduría y amor”. El proceso de conocimiento no se puede considerar  como producto fortuito del caso sino más bien “refleja nuestra participación en el Amor trinitario creativo, comunicativo y unificador, que es el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo”.

El Santo Padre citando a Platón evidenció los peligros de la comunicación cuando se descuida el valor del mensaje y su veracidad, recordó también que el mismo principio vale para la enseñanza en su dimensión ética. La instrucción no debe ser considerada como un “simple ejercicio técnico o un mero deseo de dar informaciones” sino que debe reflexionar sobre los acontecimientos para poder ser verdaderos educadores capaces de construir un mundo mejor. Recordando la necesidad de promover la justicia y la solidariedad Benedicto XVI pidió el respeto en todas las circunstancias del “valor y la dignidad de cada persona”. Es necesario trabajar a favor de los marginados económica y socialmente buscando disminuir la distancia que separa estas personas de las nuevas redes de socialización, información y aprendizaje. 

En relación a la inculturación el Santo Padre recordó que no se puede pensar de informar y de formar debilitando o eliminando las costumbres tradicionales y las culturas locales, muchas de las cuales han logrado fortalecer los valores familiares y sociales, el amor, la solidaridad y el respeto a la vida. Benedicto XVI expresó a continuación su profundo aprecio “a aquellas comunidades religiosas que, no obstante los altos costos financieros o los innumerables recursos humanos, han abierto Universidades católicas en los países en vías de desarrollo” saludando de manera especial a estas instituciones a través de los representantes que participaban en ese Congreso. Es muy importante para la Iglesia, continuó afirmando el Santo Padre, que la educación y la enseñanza sean un servicio para toda la comunidad y valoró de manera particular el compromiso de muchas de las instituciones “por ofrecer una esmerada educación para todos, independientemente de la raza, condición social o credo, lo cual constituye la misión de la Universidad católica”.  

Benedicto XVI concluyó el encuentro con una referencia importante a la identidad católica que “no es sólo una cuestión de número de alumnos católicos; es sobre todo una cuestión de convicción: se trata de creer verdaderamente que el misterio del hombre sólo se esclarece en el misterio del Verbo encarnado”. 

Problemas y perspectivas de las instituciones académicas católicas en el mundo

El reciente Congreso promovido por el Pontificio Consejo para las Comunicaciones Sociales fue una ocasión significativa de intercambio y de diálogo entre las universidades católicas de todo el mundo cuyas líneas guías se coordinan generalmente a través de la Federación internacional de las Universidades Católicas (FIUC). Según la distribución de los Grupos regionales (Federación de las Universidades Católicas Europeas – Fuce, Asociación de las Universidades y de los Institutos Católicos de África y Madagascar – Asunicam/Acuhiam, Asociación de las Universidades y de los Colegios Católicos del Este y del Sudeste Asiático – Aseaccu, Organización de las Universidades Católicas de América Latina – Oducal, Asociación de las Universidades y de Colegios Católicos de Norteamérica – Accu y el Xavier Board of Higher Education en India), los dossier de Fides que analizarán cada región/continente seguirán el siguiente orden: África, Asia y Oceanía, América del Norte, América del Sur y del Centro y Europa.  

Como recordaba el Papa Benedicto XVI, según se puede leer en la Constitución Apostólica, cada región o continente tiene un tejido social y cultural particular. Es precisamente a partir de esa idea que se constituye la red de universidades y facultades católicas y eclesiales. En la realidad las exigencias cambian según se trate de un país en vía de desarrollo, de un país desarrollado o altamente desarrollado o de regiones mixtas, teatro de pequeños o grandes contrastes. Son también distintas las exigencias de aquellos continentes o países donde la tradición cultural es muy antigua y las instituciones académicas tienen una larga tradición que se ha ido desarrollando a través de los siglos, pero cuyo principal desafió es mantener el paso con el mundo actual y sus rápidas transformaciones. 

Precisamente en relación a los países en vías de desarrollo la convicción es que la lucha contra la pobreza y la miseria extrema están íntimamente unidas a la lucha contra la ignorancia. La clave en estos casos es entender la posición política preponderante y, sobre todo, la dirección hacía la que se orienta la voluntad de quién toma las decisiones al respecto, ya sean legisladores, administradores, entes públicos y privados o instituciones religiosas. Éste es un punto fundamental, sobre todo cuando se habla de países del África, Asia y América Latina, aún empeñados en una difícil lucha contra el hambre, las guerras, los desastres naturales, la ignorancia y la falta medios de conocimiento e información.  

La Agencia Fides habló al respecto con el padre Vicent Kagabo, Profesor y Rector de la Université Catholique de Kabgayi (UCK), en Ruanda. Según el prof. Kagabo existe ciertamente “una estrecha relación entre la lucha a la pobreza, la miseria y el subdesarrollo en general y la lucha contra la ignorancia o la falta de información (y sobre todo de formación). Los responsables políticos, los administradores y legisladores africanos no pueden ignorar dicha evidencia”. También la Iglesia debe tomar en cuenta y trabajar en esa dirección, con un esfuerzo cada vez más conforme a la realidad, lo cual no siempre se ve en las políticas nacionales o en el ámbito de las organizaciones internacionales. Padre Kagabo considera que el problema principal sigue siendo el de los medios y estrategias puestas en acción en esa doble lucha y en el respeto a los compromisos asumidos tanto “a nivel global como oficial. Esto sucede en África y de manera particular en Ruanda donde muchas iniciativas han sido anunciadas y en base a las cuales se han establecidos líneas de acción. Un ejemplo de esto son algunos programas puestos en pie por organizaciones como el NEPAD (Nueva alianza para el desarrollo africano - New Partnership for African Development), que prevén la creación de espacios de integración económica regional, y la definición de un cierto número de políticas a largo plazo”. 

Son iniciativas que merecen alabanza y en las cuales hay que creer, afirma el profesor, “pero es necesario evaluar cuanto realmente inciden en una mejora real de las condiciones de vida de los ciudadanos, y si las promesas ideológicas se logran traducir en realidades”. Por esta razón, “el compromiso de los políticos, administradores y legisladores sigue siendo el más esperado”. La población de los países en vías de desarrollo, añade padre Kababo, esperan que quién los gobierne “logre crear un espacio vital de existencia. Y antes que pensar en los programas de formación de alto nivel y en los grandes proyectos, lo más urgente sería asegurarle a la gente una formación inicial, en el respeto de sus derechos y de su dignidad, sin olvidar los deberes de los ciudadanos, así como el de las personas en particular y los de la comunidad”.  Si esto fuera seguro los mismos ciudadanos podrían tomar iniciativas, cada uno según sus capacidades y posibilidades, y decidir así mejorar su propia condición de vida y promover el desarrollo. “Todo esto no se puede realizar si no es en una sociedad donde reine la libertad, la justicia y la paz”. En los países en vías de desarrollo el rol y la misión de la Iglesia católica son momentos cruciales de su camino ya que el trabajo pastoral por su propia naturaleza promueve los valores de paz y justicia para la comunidad y de responsabilidad ética y cultural para cada uno, concluye el Rector. 

Otro punto de particular importancia, muy relacionado al ámbito de la educación y sobre todo de quién se ocupa de la preparación de nuevos espacios de formación y de adecuar los existentes, es la cuestión del diálogo inter-religioso e inter-cultural, tema de gran actualidad en todo el mundo. El asunto además tiene que ver también con el fenómeno de la migración, que en muchos casos asume proporciones notables. La migración es un evento que involucra una gran variedad de aspectos, un movimiento muchas veces forzado que nace de una urgencia vital por mejorar las propias condiciones existenciales y que supone también dispersión y alejamiento en términos de afecto, de valores y de tierra. 

La migración es también diáspora y exilio y, sin embargo, puede ser también ocasión de enriquecimiento si el crecimiento contempla aspectos de la vida de los individuos como el trabajo y el desarrollo cultural. Todo esto tiene que ser tomado en cuenta también en la construcción, constitución y ampliación de las redes universitarias, así como en la definición de los programas, de la oferta didáctica y en los proyectos de investigación inter-universitaria. Cultura significa también apertura hacía el Otro, reconciliación con las diferencias, primer paso para que en el mundo reinen verdaderamente la paz y la justicia. Desde esta visión global se puede llegar a situaciones particulares, típicamente relacionadas  a los distintos territorios, pero esenciales para quién se ocupa de información e instrucción y para quién construye y proyecta nuevos espacios de formación con el fin de adecuar los programas lo más posible a los tiempos, lugares y circunstancias.  

La misión de la Iglesia se orienta claramente en esa dirección, con un compromiso muy serio en la promoción del diálogo, sobre todo en los territorios más difíciles, ahí donde hay guerra, donde persisten los fundamentalismos étnicos, culturales, religiosos y territoriales, o donde las culturas se encuentran tan radicadas que aceptan con mucha dificultad nuevas tendencias espirituales y/o culturales. El continente asiático representa en ese sentido un ejemplo significativo pues es la cuna de muchas civilizaciones y tradiciones de pensamiento y espirituales, así como el lugar donde se han formado las grandes religiones monoteístas: judaísmo, cristianismo, islamismo e hinduismo. La “Ecclesia in Asia”, la Exhortación Apostólica post-sinodal del 6 de noviembre de 1999 emanada por Juan Pablo II, evidencia precisamente este punto. Y si la universidad es un centro de cultura y un lugar donde se cultiva la “curiosidad” por todo aquello que es distinto de uno, entonces construir una universidad es la necesaria e ineludible premisa para un mundo mejor. 

Padre Michael Calmano, docente de Psicología y Relaciones Humanas en la Nanzan University de Nagoya, en Japón, y Secretario ejecutivo del ASEACCU, le explicó a la Agencia Fides el compromiso de dicha asociación asiática y de todas las Universidades Católicas del Sudeste asiático en Asia oriental en ese sentido. “La Nanzan University (con la ayuda financiera de algunos benefactores europeos) instituyó en 1974 un Instituto para la religión y la cultura (Institute for Religion and Culture) cuyo staff es inter-religioso. Gracias al Instituto se ha establecido un importante intercambio entre los estudiantes de las distintas religiones. Son muchas las publicaciones que demuestran el trabajo que se ha realizado en ese sentido”, explica el prof. Calmano. “Hace algunos años el Instituto organizó un viaje de vacaciones-estudio para monjes budistas, dándoles la oportunidad de pasar unos días en los monasterios benedictinos de Europa y de encontrarse con el Santo Padre”. Éste es sólo “el signo más visible del diálogo inter-religioso, pero no es el único”, continua el Secretario del ASEACCU. “De los 300 profesores ordinarios a tiempo pleno sólo 50 son católicos o cristianos. Ciertamente todos cooperan para que la realización de su misión a través de la educación se realice en el espíritu y según los principios cristianos, pero sobre todo con el objetivo de promover la Dignidad Humana. Basta pensar que el lema de todas las instituciones educativas de la Nazan University es ‘Hominis Dignitati’”. Sin el dialogo constante y sin la ayuda del personal no-cristiano, concluye padre Calmano, “nuestra misión ya hubiera fracasado hace mucho tiempo”. 

La Pontificia Universidad Urbaniana en el diálogo universal e inter-religioso

La Pontificia Universidad Urbaniana es un Instituto de estudios superiores de la Iglesia Católica especializado en la formación de sacerdotes, religiosos y laicos que trabajan en tierras de misión. El Ateneo se distingue entre las Universidades Pontificias Romanas por su carácter de universalidad, expresado no sólo por el gran número de los países de proveniencia de los estudiantes y profesores y de los distintos Institutos Agregados y Afiliados sino, sobre todo, en la atención al estudio de las culturas y de las grandes religiones mundiales con las que la Iglesia entre en contacto en su esfuerzo misionero ad gentes. 

Los orígenes de la Pontificia Universidad Urbaniana se remontan a la institución del Colegio Misionero de Propaganda Fide, fundado en 1624 por algunos misioneros de la Iglesia de Roma bajo el impulso del Prelado español Juan Bautista Vives y Marja, con el fin de “formar misioneros seculares ad gentes y reconducir a la unidad de la fe católica a los cristianos separados, además de recoger y estudiar la información necesaria de las lenguas, pueblos y culturas del mundo” como está escrito en la bulla de fundación. Pocos años después, con la Bulla Immortales Dei Filius del 1 de agosto de 1627 firmada por el Papa Urbano VIII, el instituto se convirtió en el Colegio Urbano con la facultad de otorgar los títulos de doctor en filosofía y teología propios del Studium Urbis, lo que sería hoy la Universidad La Sapienza. Por 300 años, desde su fundación, el Colegio funcionó en la sede histórica de Plaza de España, donde en la actualidad se encuentra la Congregación para la Evangelización de los Pueblos. En 1926 fue transferido, durante el pontificado del Papa Pío XI, al Gianicolo, primero en un edificio pequeño y después en la sede actual, más amplia y funcional.  

El primero de octubre de 1962, faltando pocos días para el inicio del Concilio Vaticano II, con el Motu Propio Fidei Propagandae, el Papa Juan XXIII elevó la Urbaniana al rango de Universidad Pontificia. La tarea principal de la Universidad, como había sido para el Colegio Urbano De Propaganda Fide, es la formación de sacerdotes, religiosos y laicos que trabajan en tierras de misión, en estrecha relación con las finalidades institucionales de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos, motivo por el cual el Cardenal Prefecto de la Congregación es también el Gran Canciller de la Pontificia Universidad, suprema autoridad académica. 

Inicialmente sólo las Facultades de Teología y Filosofía podían conferir grados académicos. Sucesivamente se desarrollaron los estudios de Misionología y con el decreto del primero de setiembre de 1935 se erigió el Instituto Misionero, con la capacidad de brindar grados académicos en misionología y en disciplinas jurídicas. En 1986 el Instituto se dividió dando origen a la Facultad de Derecho Canónico y a la de Misionología, completando la estructura actual con cuatro facultades. 

Desde 1997 hasta el día de hoy el ateneo ha sido objeto de importantes transformaciones. Del Instituto de Catequesis Misionera, constituido en 1970, y de la Sección de Espiritualidad nació el Instituto Superior de Catequesis y Espiritualidad Misionera Redemptoris Missio, erigido por la Congregación para la Educación Católica en 1999 cuando aprobó su programa de estudio y sus estatutos. El Instituto Superior para el Estudio del Ateismo, fundado en 1960, asumió recientemente el nuevo nombre de Instituto Superior para el Estudio de la no-creencia, de la religión y de las culturas, con una renovada orientación en conformidad con las nuevas condiciones históricas y en sintonía con los desafíos culturales de la actualidad. Desde 1941 existe en la Universidad una Sección de Idiomas que en los últimos años ha sido enriquecida con la enseñanza de idiomas orientales, clásicos y modernos. Finalmente, para poder responder a uno de los más grandes desafíos de la Iglesia y de la sociedad civil, en el 2000 la Pontificia Universidad Urbaniana instituyó nuevas especializaciones de estudio sobre la Movilidad Humana en las Facultades de Filosofía, Teología y Misionología, en colaboración con el  “Scalabrini International Migration Institute” (SIMI), con la posibilidad de obtener un Master, una Licencia o el Doctorado en Filosofía Social de la Movilidad Humana. Desde el 2004 el SIMI ha sido jurídicamente incorporado a la Facultad de Teología. 

Desde 1966 la Universidad ha mantenido relaciones académicas con numerosos Seminarios e Institutos de Filosofía, Teología, Misionología y Derecho Canónico presentes en África, Asia, América, Oceanía y Europa. Actualmente el número de instituciones afiliadas y agregadas es de 92 con casi 11,000 estudiantes. En el año académico 2005/2006 la Urbaniana contaba con cerca de 1,400 alumnos inscritos, provenientes de más de 100 países, con casi 200 profesores, de los cuales un tercio son no italianos. Desde octubre de 2006 la Pontificia Universidad Urbaniana cuenta con nuevos Estatutos y Reglamentos que reflejan de manera más orgánica el rostro renovado de su oferta educativa y su compromiso con la investigación científica. 

El trabajo de investigación y de enseñanza son complementados por una importante actividad editorial llevada a cabo por la Urbaniana University Press constituida en 1979. Actualmente publica la revista científica de la Universidad, Euntes Docete y la Redemporis Missio, órgano del ISCSM, así como las colecciones “Studia”, con monografías sobre temas actuales de filosofía y teología, “Subsidia”, manuales de estudio de las distintas materias, “Iglesia, misión y cultura” e “Investigaciones” donde se publican disertaciones académicas producidas al interior de la Universidad. En el volumen Annales se recoge cada año la vida académica y extra-académica de la Universidad y sus profesores.  

Como recordó Juan Pablo II en una visita al Ateneo el 19 de octubre de 1980, la Urbaniana es “un signo concreto y visible de la universalidad de la Iglesia, que acoge en su misma unidad la diversidad de todos los pueblos” poniendo en evidencia de manera “viva y actual, el problema de la relación entre mensaje cristiano y culturas distintas”. Con ocasión de los 375 años de historia del Ateneo, el 29 de noviembre de 2002, las palabras del Santo Padre confirmaron el mandato universal de su misión: “Forma parte de este espíritu, hoy de modo particular, el desarrollo de una atención especial a las culturas de los pueblos y a las grandes religiones mundiales... Por eso, mirando al futuro, sería de desear que la Urbaniana se distinguiera entre los ateneos romanos precisamente por una atención particular a las culturas de los pueblos y a las grandes religiones mundiales, comenzando por el islam, el budismo y el hinduismo y, en consecuencia, considerara cuidadosamente el problema del diálogo interreligioso en sus implicaciones teológicas, cristológicas y eclesiológicas”. 
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